

      

         [image: Portada]

      


   

      

         [image: Portada original]

      


   

      

         Esta edición electrónica en formato ePub se ha realizado a 

							partir de la edición impresa de

						1895,

							que forma parte de los fondos de la Biblioteca Nacional de España.

						


      


   

      

         

            

               En Burgos: recuerdos de esta ciudad insigne


            

               Víctor Balaguer


            


         


      




      

         


         Los estudios históricos y literarios que forman este libro, se escribieron todos durante los veranos de 1893 y 1894 que pasé en Burgos, ya en la ciudad, ya en Fres del Val, ya recorriendo la comarca.


         Y por esto, como todos tratan de recuerdos burgaleses, esta obrilla los reune y colecciona, poniéndoles por lema y título En Burgos, es decir, escritos en Burgos.


         Algunos de estos estudios son inéditos; otros vieron ya la luz pública. El titulado Glorias y ruinas, cartas dirigidas á la Sra. Marquesa de Villanueva-Geltrú, hoy propietaria de las ruinas de Fres del Val, formó parte de mi libro Añoranzas, cuya primera edición se agotó rápidamente; La casa del Cordón, apareció primero en las columnas del periódico El Globo, y después se publicó en las páginas de la revista Pro Patria, habiendo merecido también el honor de que reprodujeran este artículo varios periódicos burgalesas; El castillo de Burgos figura en los apéndices del tomo I de mi obra Los Reyes Católicos.
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               CARTA PRIMERA
Introducción.—Impresiones.—El país de las ruinas.— Eres del Val.—La vuelta de los frailes.—tristezas del alma.—Filosofías y comentarios.-Pequeñeces.— Grandezas.—El autor de pequeñeces. — Comentarios acerca de este libro.—Un consejo ti mis correligionarios.


            1.ª


            6 de Octubre de 1893.


            Tengo por gran fortuna, amiga y señora mía, que las ruinas de Fres del Val hayan ido á su poder.


            Deseo sinceramente ayudar á usted en su obra de restauración y de conservación, no en verdad con mi consejo, como bondadosamente me pide, que poco ha de valer el mío cuando mejores los tiene y más autorizados; pero sí con mi trabajo, aun cuando hubiese de confundirme en la cuadrilla del peonaje, que por muy contento me diera de ayudar con mis esfuerzos á reconstituir ó reparar este monumento. 


            Mientras que usted, para gloria del arte y timbre de nuestra historia patria, se apresura á recoger unas ruinas, en tan criminal descuido abandonadas, yo, por la mía, ayudando á su obra generosa, recogeré cuantos recuerdos de Fres del Val existan y á mi noticia lleguen, formando memorial que pueda ser de aviso y enseñanza para unos, aquellos que ignoran lo que fue este monumento, y de vergüenza y remordimiento para otros, aquellos que miserablemente le dejaron caer y desmoronarse, ó que, todavía más, ayudaron á su destrucción para lucrarse con la piedra.


            Esto suponiendo que tengan rubor y también remordimiento, que no los tendrán. Porque á esos demoledores de obras monumentales y artísticas les sucede lo que á los críticos que ofician de pontifical sin pertenecer al cabildo, y lo que á los oradores que ejercen de Catones, siéndolo sólo de cartón: viven de lo que matan.


            La desgracia es que la cosa está en la atmósfera.


            Este es el país de las ruinas.


            ¿Recuerda usted, amiga mía, la excursión que á comienzos del mes pasado hicimos por esta noble Castilla, que tan altos y tan merecidos títulos de gloria tiene al reconocimiento de nuestra patria española, bien, quisiera yo decir nuestra patria ibérica? ¡Cuánta ruina vimos y cuánto estrago!


            Ruinas en Burgos, en Arlanza, en Covarrubias, en Clunia, en Valladolid, en Medina del Campo, en Arévalo, en Avila, por dondequiera que pisamos y pasamos: ruinas, y miserias, y desgracia, y duelo en todas partes. En Burgos, un Museo, que más tiene de Necrópolis, con restos despiezados de grandes fábricas, sepulcros incompletos, urnas rotas, fragmentos de columnas, pedazos de escudos, recogido todo en la comarca; destrozado Fres del Val, la institución de los Manrique y los Padilla; y abandonado San Pedro de Cárdena, el santuario del Cid y de los Héroes. En Valladolid, tardías é incompletas restauraciones de monumentos, desaparición absoluta de otros, que habían ya dejado de ser gloria valisoletana para serlo española, y también un Museo, en un edificio que se hunde, con los restos maltratados de todo cuanto allí se ha derribado y destruido. En Medina del Campo, el alcázar y los castillos de los Reyes Católicos entregados al pillaje y merodeo de quienes necesitaron piedras y sillares para fabricar sus moradas. En Avila, el silencio, la soledad, la tristeza, junto á palacios abandonados y junto á soberanas y gloriosas murallas, que, aun siendo monumento nacional, de la protección de Dios viven, que no de la del Estado.


            Y así está todo, todo como vimos Castilla, todo. En Cataluña cae Poblet, el Escorial catalán, el panteón de los reyes condes: en Aragón se hunde San Juan de la Peña, cuna de las libertades y de la monarquía aragonesas, y en Navarra se destruye el que fué palacio de Olite, masión y hogar de sus monarcas. De la tierra extremeña van desapareciendo los alcázares y palacios que albergaron á Don Fernando y á Doña Isabel, cuando allí fueron, príncipes augustos, á solidar la independencia de la patria y el trono, y con el trono la vida y la gloria de Castilla. En Andalucía se desmoronan monumentos como la Cartuja de Jerez, y apenas, apenas si hay recursos para sostener la maravillosa Alhambra.


            Tocio cae y se abisma, Y no ciertamente por empuje del tiempo, sino por mano del hombre. Hasta tenemos que permitir, y debemos alegrarnos, que vengan las órdenes religiosas, y algunas de ellas compuestas de extranjeros, á salvar esos monumentos de que les echamos los liberales, y que hoy les restituimos en ruinas para que vengan á restaurarlos.


            ¡Triste destino el nuestro, triste verdaderamente, por lo que atañe á este punto concreto!


            Echamos á los frailes... que con venia echar, pero no de la manera como se hizo. Derribamos los conventos, que no debíamos derribar, aun cuando, por lo visto, la misma suerte hubieran tenido que aquellos que por acaso nos plugo conservar.


            ¿Y con qué hemos sustituido aquello que despedimos con tanto calor, y tanto fervor, y también, ¿por qué no decirlo?, con tanto patriotismo?


            La horrible, la azoradora duda, se apoderó de nuestras conciencias. El caballo de Atila está en nuestro campo.


            ¿Será verdad, ¿lo será? que la filosofía es tan sólo la duda? ¿Lo será que la elocuencia es la ficción y el engaño? ¿Lo será que la política, es decir, el arte supremo de gobierno, es sólo un juego miserable de codicias y de influencias? ¿Lo será que la justicia no es de quien la tiene, sino de quien la alcanza? ¿Será verdad que la poesía sólo es fiebre, y que el arte es sólo artificio? ¿Lo será que la belleza no existe más que en la ilusión de la vanidad y de la fantasía, y que todo cuanto hemos idealizado, encumbrado, y glorificado, con el calor de la fe, de la pasión y del arte, tiene que venir abajo á impulsos de ese brutal naturalismo que está de moda, y que invade todos los campos, y toma todas las formas, y emplea todas las maneras, y turba todas las conciencias, llamándose en literatura realismo, en arte impresión, en historia criticismo, en ciencia exégesis y en política anarquía, empujado todo por cierta riffeña cohorte de sabios, que á fin de siglo se nos aparece, subdividida en taifas de delicuecentistas, y decadentistas, y simbolistas, y sensacionalistas, y no sé si más istas todavía?


            Si esto fuese verdad, ¿por qué, entonces, como dice quien yo me sé,


            ¿por qué, entonces, ¿por qué? los liberales


            destruimos el convento, si en su celda


            hallaba el alma paz, y luz la vida,


            y hogar sereno y libre la conciencia?


            Pero, en fin, nada tiene esto que ver con lo que iba diciendo. De otra cosa se trata. Hablábamos de nuestra excursión por esa Castilla tan castigada y tan digna, sin embargo, de merecimientos, donde no dimos un solo paso sin encontrar la ruina de un monumento, de una obra artística, de algo glorioso ó insigne, que desaparece sin que acudamos á salvarlo.


            Y todavía... Ya irá usted viendo... Todavía el mal, ó mucho me engaño, ha de agravarse, vistos los caminos que se siguen y los derroteros que se toman. No parece sino que Dios nos ciega para perdernos. Libros, enseñanza, instrucción, arte, literatura, ciencia, todo esto es posible que sea pronto otro desastre.


            No es de esperar que suceda lo que ha pocos días ha escrito en La Vanguardia de Barcelona un republicano de esos á macha martillo, muy entendido en los distintos ramos de las letras, quien desea la vuelta de los conservadores para que remedien los males que á las ciencias históricas están causando los liberales

                  [1]

               No; no es de esperar que esto suceda, Dios no lo permita, aun cuando yo con lealtad he de decir que más deben las letras á los conservadores que á los míos, especialmente á su ilustre jefe D. A. Cánovas del Castillo, gran amador de todo progreso artístico y literario, y, más aún que á los conservadores, al que es gloria de nuestra tribuna española D. Emilio Castelar, Á este, sí, deben gratitud, y honor, y recordanza eterna las letras y artes patrias, por lo que hizo en su favor durante el breve tiempo que estuvo al frente de la nación, y en su más alta cumbre.


            De toda suerte, y esto va para unos y para otros, amigos y adversarios, es triste que se haya de acudir á los echados para alivio de males que no supimos impedir, y luego no liemos hallado ocasión de reparar. A mí no me pesa que se echara á los frailes, aunque sí de la manera como se hizo; pero tampoco me opongo á que vuelvan, todo lo contrario; hasta lo deseo y lo aplaudo, si vienen con buen fin, si vienen para lo divino y no para lo humano, si vienen á llenar los altos propósitos de su misión y los saludables preceptos de su orden, si llegan como hombres de paz, y no como mensajeros de odios, si se ocupan sólo de las grandezas, y no de las pequeñeces de la tierra.


            Y he aquí una palabra que bien á des hora, aunque bien espontáneamente, se escapó á mi pluma, lo cual demuestra que aquel inmoral y asendereado libro de pequeñeces, debió herir hondo y causar profunda impresión. En mi la produjo, bien lo sabe usted, pues muchas veces me oyó debatir acerca de él. Y más todavía que impresión, alarma.


            Aun ahora mismo, después de tanto tiempo, no puedo resistir al deseo de escribir algo para desembarazar mi conciencia obsesionada, no en verdad porque anden espíritus malignos á mi alrededor, sino por antiguos resabios de lucha y pecaminosos escozores de absenteísmo ó ausentismo, que aun no sé Como se escribe, ni lo sabré, hasta que la Academia acepte el vocablo, y lo fije.


            Los frailes vuelven... ¡Así volvieran sólo los monjes, que del monje al fraile hay trecho!... Los frailes vuelven, y vuelven aleccionados por la experiencia, instruidos por sus desventuras: vuelven restaurados, acomodándose á las costumbres del tiempo, y, si no dentro del espíritu moderno, dentro de sus corrientes al menos. Vienen también preparados para el combate, y á él dispuestos; aunque esta vez, dirigidos por hombres de talento, siguen caminos menos arriscados, y cruzan por sendas más seguras y firmes, siquier sean tortuosas. Los hagiógrafos del porvenir no tendrán ya que hablar del trabuco tradicional colgado de una escarpia en un rincón de la celda, pero sí de la pluma acerada del agustino ó del jesuíta, con la cual también se hiere... y más á mansalva.


            Yo confieso y declaro que el P. Coloma, autor de pequeñeces, es lo que se debe ser en estos tiempos, si se quiere ser algo: un artista... y un gran artista con el gusto, la gracia, el encanto y los perfiles del ingenio, y, al par, con todas las sutilezas, todas las superioridades y todas las excelencias del maestro. Es más todavía: es un gladiador circense, que desciende á la arena, gallardo, atlético, é invulnerable como Aquiles, pero que, como Aquiles, tiene su punto débil. Hay que herirle en él, ó no se le hiere.


            Por esto se me ocurre pensar que, para pequeñeces y para su autor ilustre, había una contestación algo más contundente y propia que cuantas se intentaron contra su obra. En mi opinión, no dieron en el blanco; no encontraron el punto vulnerable. Y esto, que muchos de aquellos folletos fueron escritos por hombres de mérito y de talento, siendo alguno superior, y concluyente, dentro de su tesis. Pero á una obra de la intención y de los vuelos de pequeñeces, hija de odios profundos y reconcentrados, y elegida para venir á ejercer una misión de venganza, no se la impugna ni se la contesta sólo con folletos y con críticas.


            ¿Qué importa que su lenguaje sea más ó menos castizo, que el libro sea más ó menos defectuoso, que sus personajes sean más ó menos retratos, que la intriga y la fábula tengan mayor ó menor desarrollo, que la trama, más ó menos verosímil, sea más ó menos verdad! ¡Qué importa todo esto, que sólo es pequeñez y minucia ante la intención y ante el fin que el autor persigue con valor, voluntad y propósitos, dignos ciertamente, ya que no de mejor suerte, sí de mejor causa!


            A Pequeñeces todo lo que no fuese contestar con Grandezas, era pequeñez. Y Grandezas, con su título y todo, era un libro que aparecía hecho con sólo referir sencillamente (sin la menor alusión á Pequeñeces, por supuesto) aquella historia verdadera, positiva, humana, cuyos personajes todavía viven y todos conocemos, que acaeció precisamente, por singular y providencial coincidencia, en los mismos momentos en que tanto ruido, y tanta controversia, y también tanto escándalo, movía el libro del P. Coloma.


            Cuando alguien, ad majarem domi suae gloriam, es decir, para mayor gloria y grandeza de su casa, se decide á contar lo que de ruin y mezquino puede ocurrir en la ajena, parece que da algún derecho ¿verdad? á que se cuente, en cambio, lo que ocurre en la suya.


            Yo no sé si alguien pensó hacerlo, ni sé tampoco por qué no lo hizo, si es que se le ocurriera. Lo que sé es que, siendo el partido liberal el de la luz, de la libertad y del progreso; siendo ya hoy, como es, partido proteccionista, cosa que tanto rechazó, y escuela por él un día tan duramente combatida en doctrina y en personas, debiera no cerrar caminos á la luz, al progreso, á la libertad del arte y de las ciencias, protegiendo lo que de protección es digno, amparando lo que pide y merece amparo, y, sobre todo, guardando y haciendo guardar consideración y respeto á lo que importa considerar y respetar. Esto deben hacer los liberales, mis correligionarios y amigos, si quieren que esto mate aquello, que es á lo que han de aspirar en España, cumplida aquí, como está, su misión política. Y así lo harán, no me cabe duda
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            Pero, en fin, ahora ya no se trata de esto. La ocasión pasó, y ni el trigo va á la troje, ni el fruto madura cuando se está fuera de ocasión, motivo por el cual usted podrá decir, señora mía, que todo lo que vengo escribiendo se encuentra asimismos fuera de ella.


            Estoy seguro que, allá en sus adentros, debe, ó debiera usted decirlo así, porque, la verdad sea dicha, nos hemos alejado mucho de las ruinas de Eres del Val, que fue el punto de partida.


            Diré sólo para sincerarme, no precisamente para convencer á usted, sino para descargo de mi conciencia, que, aun no pareciendolo, hay secreta conexión entre unas cosas y otras. Existe en el fondo de todo cuanto vengo diciendo una especie de corriente misteriosa, un rastro, un fluido, algo que une el desastre de los monumentos históricos con la vuelta de los frailes y los monjes, algo psicológico que enlaza la reaparición de éstos con la publicidad de libros como Pequeñeces, algo que...


            Pero no, no he de seguir por este camino, con lo cual no liaría más que remachar el clavo, si es, en fecto, realidad lo que sospecho que usted piensa.


            Lo que debo hacer es arrepentirme de haber escogido tan malaventurada ocasión para hablar de estas cosas, y mucho más malaventurada por dirigirme á usted, á usted que es ángel de paz, de amor, de bondad y de concordia, á usted que, lejos de participar de mis ideas, me reprende por tenerlas, siempre que encuentra motivo, y es frecuente, para hacerlo. Por fortuna es usted tan noble, tan discreta y tan buena, que, tomándome á mi como soy y las cosas como son, perdonará mis extravíos por mis propósitos de enmienda.


            

               


               


               

                  

                     

                        [1] 

                     El Sr. Sampere y Miquel,


               


               

                  

                     

                        [2] 

                     Y así lo han hecho. Se escribieron estas líneas en Octubre de 1803. Un año después, hoy, cuando escribo esta nota, Octubre de 1891, el ministro de Fomento, Sr. D. Alejandro Groiza.nl, ha emprendido sus reformas de la segunda enseñanza con grandes alientos, y apoyado resueltamente por el ilustre Sr. Presidente del Consejo de Ministros, Sr. D. Práxedes Maleo Sagasta. El partido liberal, por fin, cumple con sus compromisos, y merece bien de la patria.


                  Todo se resolvería en bien de la instrucción pública, de las letras y de las artes, si este partido se resolviera de una vez á crear el Ministerio de Instrución pública y Bellas Artes.
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